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circunstancias naturales; me1or es buscarles un aprovechamiento en 

beneficio nuestro' • 

En la literatura chilena, los hu1noristas son escasos. Quizás por­

que del humorismo se pasa fácilmente a los ámbitos del pesimismo. 

Pero el autor de La jaula por dentro se n1antiene firme en los domi­

nios del humor. Las consecuencias didascálicas puede formulárselas 
el lector por añadidura, como estrambote. 

He aquí una obra para ser leída meticulosamente. Entre sus 
líneas pululan los duendecillos los seres traviesos que parecen de­

cirnos: Lo hombres con1pletos necesitan a enturarse, saltar 1nás allá 

d su propia sombra. 

Inicia o 1 salto un mundo original se despliega. Palabras y 
tos incitan a la fuga sentimentaL-V. Al/. 

EL POE A Q E LVIÓ e ANO
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• Fernando Alegría. Ediciones 

u dernos A1nericanos", 1\/léxico 

f\c .. b~ e aparecer e te hennosísimo ton-io de cuentos del escritor 

y catedr 'ti o chil no r i ente en Berkeley California, y editado en 

lo taller de lo pre ti rriosos Cuadernos An1ericanos", que dirige 

Je ú il ,. I-Ierzo . n ocho la historias que el autor de Lautaro 
) Cnmnleón, no uent o el olumen subtitul~ndolas "historias ve-

rídicas" n un ra o de fina ironía que sólo viene a entenderse 

cuando s altea la última página. 
Fernando Al gría ien1pre n1anejó la ironía con indiscutible sol­

tura y n1a tría· pero en este conjunto de cuentos tal virtud 'Suya 

al anza a la altura de los gran les y más modernos rnaestros del hu­

mor. Hay una riqueza de matices psicológicos en el anudamiento y 
desenlace de sus argun1entos, que Alegría nunca antes rnostr6 en tal 
grado, sal o en su novela próxin1a a aparecer Caballo de Copas, cuyo 

manuscrito por azar hemos conocido. En medio de los momentos 

n1fts drnn1ftticos y de circunstancias extre1nada1nente dolorosas, Ale-
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gría pone el leve y sutil detalle que inevitablen1ente traerá la sonrisa 

a nuestros labios. Y al 1nisn10 tiempo la co1nprcnsión de una aguda 

e incisiva intención social que el autor ha colocado en las entrelíneas 

de cada una de sus páginas. No se publicó en todo el año literario de 

1955 entre nosotros un libro de cuentos de tan depurada categoría 

artística e intelectual· el libro de Alerrría aparece con fecha de 1956 

y no parece n1uy difícil predecir que será uno de los mayores éxitos 

de crítica de este año no sólo en Chi e sino en toda la América La­

tina. Hay en él i1naginación creadora y entido de las proporciones 

intención político-social junto a buen 6 u to poesía y prosa bien equi­

paradas audacias n1etafóricas frenada por un seguro dominio del 

estilo. Alegría ha dado un paso inmenso de de su Recabarren hasta 

estas 'historias erídica , su Caballo de Copas. El año recién pa­

sado, su IV hit111an y su 1-Jistoria de la poe ía chil na le di ron triunfo 

bien claros y merecidos. Poco antes su e✓·égesi sobre Thomas ann 

re, eló en él al ensayista n1edular. P ro ' te libro ú1'.in1 lo revela 

con10 uno de los grandes cuenti tas latinoarnericanos, no en la línea 

nativista de un Horacio Quiroga o d un Luis Durand ino en la 
categoría de un Twain un Priestle, un \ 'ells un Stcinbc 1~. Sus 

personajes no son ni chilenos ni e tadounidenses exclusi an1ente, aún 

cuando el medio, 1 paisaje y el idioma les den una ubicación eo­

gráfica determinada; por enci1na de todo son sin1plen1ente ere hu­

manos, con las flaquezas y n1iserias que son propias de la humani­
dad.-C. C. 


